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«Nos ocupamos de la Palabra de Dios e indi-
camos por qué no se la comprende. La Pala-
bra de Dios es una cierta forma, pero una 
forma no formada, forma de todos los seres 
que tienen forma; forma inmutable, estable, 
a la que nada le falta; sin tiempo ni lugar, 
que lo trasciende todo, que se alza por enci-
ma de todas las cosas, fundamento donde se 
apoyan y remate que a todas cobija.» 

Sermón 117 

ENSEÑANZAS DE SAN AGUSTÍN 

NAVIDAD II 

Del evangelio de san Juan 

En el principio ya existía la Palabra, 
y la Palabra estaba junto a Dios, 
y la Palabra era Dios. La Palabra en 
el principio estaba junto a Dios. 

Por medio de la Palabra se hizo todo, 
y sin ella no se hizo nada de lo que 
se ha hecho. 

En la Palabra había vida y la vida era 
la luz de los hombres. La luz brilla en 
la tiniebla, y la tiniebla no la recibió. 

La Palabra era la luz verdadera, 
que alumbra a todo hombre. 
Al mundo vino y en el mundo esta-
ba; el mundo se hizo por medio de 
ella, y el mundo no la conoció. 
Vino a su casa, y los suyos no la re-
cibieron. 

Pero a cuantos la recibieron, 
les da poder para ser hijos de Dios, 
si creen en su nombre. Estos no han 
nacido de sangre, ni de amor carnal, 
ni de amor humano, sino de Dios. 

Y la Palabra se hizo carne, y acampó 
entre nosotros, y hemos contempla-
do su gloria: gloria propia del Hijo 
único del Padre, lleno de gracia y de 
verdad. 
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Parroquia de San Ignacio de Loyola      941203504      622318132       sanignaciolo@iglesiaenlarioja.org 

“Jesús, que mi corazón sonría 

diariamente por las alegrías y do-

lores que compartimos.” 
Santa Teresa de Calcuta 

REY Y MENDIGO 
”...la Palabra se hizo carne, y acampó entre nosotros.” 

Seguimos todavía en Navidad aunque parece que todo ha ter-
minado. Hemos celebrado la Nochebuena, la Navidad, pasó No-
chevieja y Año Nuevo, pero todavía nos queda una semana 
completa de Navidad, que concluirá Dios mediante con la fiesta 
del Bautismo del Señor el próximo domingo. 
Y es tan importante este tiempo que la Iglesia no se limita a 
recordar la Encarnación del Hijo de Dios hace 2025 años, sino 
que lo hace con la esperanza de que Cristo nazca también en ti 
y en mí para que el mundo en el que vivimos no viva en tinie-
blas sino que sea iluminado por la luz verdadera que es Cristo. 
Porque este es el misterio tremendo. Dios te ama tanto que ha 
querido vivir tu vida, compartir tu suerte. Ha tomado tu carne y 
la mía. Esta carne frágil que nos duele tanto; esta carne herida 
por tantos pecados; esta carne pobre que un día terminará en 
un sepulcro frío. No quiso ser Dios con apariencia de hombre, 
sino Dios y hombre verdadero. Es Rey... y es mendigo. La glo-
ria de Dios se ha manifestado en la carne frágil. 
Ojalá que este tiempo de Navidad la música, el turrón, las luce-
cillas, no te hayan despistado. Ojalá te hayas visto necesitado 
de Dios. Ojalá que los acontecimientos de tu vida te hayan he-
cho pequeño en este año, humilde y sabedor de que no puedes 
todo. Ojalá que te hayas visto pobre y herido porque es la úni-
ca forma de no escandalizarse ante el misterio enorme de un 
Dios que se ha querido acercar a tu vida en la debilidad de 
nuestra propia carne. 
Te diré que no hay mejor manera de comenzar el año. Poder 
gritar a Cristo que haga lo que quiera contigo, que venga la luz 
a tu vida, que nuestros proyectos no son sus proyectos, ni 
nuestros caminos son los suyos. Que los planes de Dios son 
siempre mucho mejores que los nuestros, que Él siempre sabe 
más y nos supera en todo. 
Que este año la luz verdadera alumbre tu vida para que puedas 
dar gracias a Dios porque te ayuda, porque te envía ángeles, 
porque no te faltan los sacramentos ni el perdón de los peca-
dos, porque te da la vida, porque te ha dado un matrimonio y 
unos hijos, o un ministerio dentro de la Iglesia, o una parro-
quia. Tantos motivos tenemos para bendecir a Dios… El Señor 
ya nos ha bendecido. Que este año que hemos comenzado se-
pamos también nosotros bendecirle a Él. 

Patxi Silanes Susaeta 
Párroco de San Ignacio de Loyola 



DONA A LA PARROQUIA 

Nombre: ____________________________ 

Apellidos: ___________________________________________________________ 

NIF: __________________________ 

Dirección: ___________________________________________________________ 

Dirección: ___________________________________________________________ 

Código Postal: _______________ Localidad: ______________________________ 

Cuenta bancaria: ES____  ___________  ___________  ___________  ___________ 

Titular: _____________________________________________________________ 

Deseo donar a la Parroquia de San Ignacio de Loyola de Logroño de forma: 

 Anual         Trimestral        Mensual                      Puntual  

la cantidad de: ___________ €  domiciliados a través del banco en la cuenta: 

TERMINA EL AÑO JUBILAR DE LA ESPERANZA 

El Gran Jubileo del año 2000 introdujo la Iglesia en el tercer 
milenio de su historia. San Juan Pablo II lo había esperado y 
deseado tanto, con la esperanza de que todos los cristianos, 
superadas sus divisiones históricas, pudieran celebrar juntos 
los dos mil años del nacimiento de Jesucristo, Salvador de la 
humanidad. 

Termina el Jubileo pero debemos mantener encendida la lla-
ma de la esperanza que nos ha sido dada, y hacer todo lo 
posible para que cada uno recupere la fuerza y la certeza de 
mirar al futuro con mente abierta, corazón confiado y ampli-
tud de miras. «El año vivido puede ayudar mucho a restable-
cer un clima de esperanza y confianza, como signo de un 
nuevo renacimiento que todos percibimos como urgente. Por 
esa razón elegí el lema Peregrinos de la Esperanza. Todo esto 
será posible si somos capaces de recuperar el sentido de la 
fraternidad universal, si no cerramos los ojos ante la tragedia 
de la pobreza galopante que impide a millones de hombres, 
mujeres, jóvenes y niños vivir de manera humanamente dig-
na». Pienso en los numerosos refugiados que se ven obliga-
dos a abandonar sus tierras. Ojalá que las voces de los po-
bres sean escuchadas en este tiempo de preparación al Jubi-
leo que, según el mandato bíblico, devuelve a cada uno el 
acceso a los frutos de la tierra: «podrán comer todo lo que la 
tierra produzca durante su descanso, tú, tu esclavo, tu escla-
va y tu jornalero, así como el huésped que resida contigo...».  

Día 06 enero Epifanía del Señor 

Mañana: 10:00 y 12:30h     Tarde: 20:00h 

Día 05 enero Víspera de Reyes 

Mañana: 12:00h (lunes antes de epifanía) 

Tarde: 20:00h (Epifanía) 

Días 07, 08, 09, 10 enero 

Miércoles, jueves, viernes y sábado 

Mañana: 12:00h   Tarde: 20:00h 

HORARIOS  DE  NAVIDAD 

Día 11 enero Bautismo del Señor 

Mañana: 10:00h y 12:30h    Tarde: 20:00h 

 


